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“La salud y la belleza a través de las cremas”

Aplicar sobre la piel en forma  de crema, loción o serum las sustancias que van a corregir los defectos, imperfecciones e incluso enfermedades que sobre ella se desarrollan parece la forma más directa, natural e inofensiva de tratamiento. 
Y esto es cierto y falso, depende. ¿De qué? De muchos factores, algunos relacionados con las características de la piel, otros derivados de las cualidades físico-químicas de los productos que utilizamos, de las leyes que rigen la interacción entre ambos factores y del objetivo que nos marcamos. 
Cuando hay algo más. Problemas de trasfondo
Cuando abordamos las enfermedades de la piel, si el tratamiento por la vía tópica (cremas) demuestra una eficacia similar al tratamiento que se administra por vía general (pastillas o inyectables), el primero será por lo general la opción elegida. 
En este caso, hay una acción directa sobre el órgano “diana”, menos efectos extracutáneos y menor toxicidad, y éstos serán algunos de los motivos que justifiquen la elección. 
Sin embargo, estos tratamientos tópicos en muchos casos son insuficientes por razones diversas, como por ejemplo en caso de trastornos que se manifiesten en la piel pero que tiene como mecanismo desencadenante alteraciones más “profundas” , como las del sistema inmunitario. En este caso la piel se está quemando, pero el fuego está originado en el sistema inmunológico. “Apagar” estas llamas va a requerir frenar o modular unos linfocitos extracutáneos alterados, por lo que será necesario utilizar fármacos por vía general, que a través de la sangre acceden a la piel. Además con estos tratamientos generales lo que perdemos en limitación de acción al tejido enfermo frente al  sano, lo ganamos en comodidad y limpieza, segundos de ingesta de un comprimido, frente a minutos de aplicación de más o menos engorrosos ungüentos.
Como norma, en el caso de las enfermedades de la piel los objetivos son claros,  y las sustancias químicas a utilizar, conocidas en todas sus cualidades físico-químicas, acciones terapéuticas, dosificación,  riesgos, y toxicidades, para todo lo cual son necesarios estudios que siguiendo el método científico, son difundidos en publicaciones científicas periódicas, accesibles a toda la comunidad internacional de expertos, donde pueden ser corroboradas o refutadas.

En una situación muy diferente se encuentra la evaluación de los productos cosméticos, donde los requisitos que se requieren para su puesta en el mercado están más relacionados con su inocuidad que con la constatación contrastada de que las acciones supuestas de un compuesto o molécula se corresponden con la realidad.  
El científico de la piel, el dermatólogo, cuando se enfrenta a una supuesta eficacia de un producto se hace, de entrada como test inicial para evaluar la verosimilitud de las acciones postuladas por los promotores  de estos productos, tres preguntas:
La crema perfecta. ¿Existe?
* ¿Puede el ingrediente activo penetrar a través del estrato córneo, la capa más superficial de la piel, y ser liberado en concentración suficiente, durante el tiempo necesario y de forma estable, en la zona de la piel que es diana de la acción para que allí ejerza su efecto?. 
*En caso de alcanzar el objetivo terapéutico en dichas condiciones, ¿el ingrediente activo tiene capacidad de unirse a la estructura que se pretende restaurar y después  desarrollar un mecanismo bioquímico específico para ejercer esta corrección y que esta sea de suficiente intensidad y duración para que el cambio sea real en la piel de la persona de carne y hueso, no en cultivos celulares o animales de experimentación?. 
*Las cosas en este punto ya se han puesto difíciles para un porcentaje de productos-promesa, pero todo puede empeorar o mejorar al abordar la tercera pregunta. ¿Existen ensayos clínicos de eficacia aleatorizada, doble ciego y controlados frente a placebo que demuestren una eficacia del producto estadísticamente significativa? 
Los ingredientes que realmente funcionan

A pesar de que en el mundo de la estética el número de productos que superen estas fases de comprobación sean reducidos, algunos lo han logrado, y el nivel de evidencia científica los ha convertido en las estrellas de la prescripción cosmética dermatológica. En esta línea de eficacia contrastada ciertos derivados de la vitamina A (el ácido retinóico), los alfahidroxiácidos, vitamina C, ácido ferúlico y protectores solares, entre otros,  pueden utilizarse con la convicción objetiva de su acción y seguridad.
 En el camino se quedarán otros productos, absolutamente seguros en cuanto a la ausencia de riesgos en su uso pero cuya eficacia en muchos casos está estrictamente relacionada con su capacidad de acción hidratante y no con otros sofisticados mecanismos biológicos. 
Algunos objetivos de la industria cosmética como mejorar la textura de la piel, incrementar su luminosidad o disminuir las arrugas finas están en el fondo relacionados con la capacidad de hidratar la piel. 
Hay sustancias químicas que forman una película sobre la piel para retener el agua que se evapora a través de la misma, otras que atraen al agua como una esponja, denominadas humectantes,  y las matrices hidrofílicas, como la constituida por los baños en avena coloidal, permiten a la piel alcanzar temporalmente el estado de correcta hidratación.
 Por estas razones, analizar los mecanismos por los que la piel puede hidratarse y conocer las vías por las que  funcionan los productos  de eficacia contrastada es acercarse al núcleo de la cosmética que prescriben cada día los dermatólogos.
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